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XXV? ANIVERSARIO DE LA S. E. A. (!) 


La S. E. A. se viste hoy con sus mejores galas para celebrar 
el magno acontecimiento de la exaltación del vigésimo quinto ani- 
versario de la fundación de nuestra entidad. 

Entre nosotros el hecho de que una sociedad como ésta haya 
sobrevivido por un lapso de un cuarto de siglo, sin subvenciones 
de ninguna naturaleza y con el solo apoyo moral y material de 
sus asociados, es digno, de ser señalado, más aun, de ser prego- 
nado en voz alta, para enterar al país de lo que puede hacer un 
núcleo reducido, pero selecto de amantes apasionados de ésta 
nuestra ciencia tan cautivante y, al mismo tiempo, tan ignorada 
de la gente. 

Veinticinco años, pues, se cumplen en este mes, desde que 
nuestro inolvidable amigo el Dr. Ernesto David Dallas tuvo la 
iniciativa de reunir a unos pocos entomólogos con ánimo de echar 
las bases de esta asociación y firmar el acta de fundación, puesta 
en esta iniciativa toda la fe y el fervor de su nunca desmentido 
entusiasmo, por una causa de tan elevadas miras y que tan pro- 
ficuos resultados ha dado durante el tiempo que lleva de vida, 
pese a los incrédulos sempiternos y a los espíritus mezquinos o 
envidiosos, incapaces de nada noble. 

No es el momento en las palabras que pronuncio para iniciar 
este acto, de trazar la historia circunstanciada de nuestra Socie- 
dad; sólo deseo traer a la mente de los que la vieron nacer y 
poner, al mismo tiempo, en conocimiento de los más jóvenes, 
ligero esbozo de los principales hechos acaecidos en este cuarto 
de centuria ya transcurrido. 

Todos cuantos a dicha tuvimos secundar a quien fué padre 
espiritual de nuestra entidad, debemos enorgullecernos, y muy 


(1) Como frontispicio de este tomo conmemorativo se publica el discurso pronun- 
ciado por el entonces presidente nuestro consocio Carlos A. Lizer y Trelles, en la reunión 
extraordinaria de Comunicaciones, celebrada el 10 de noviembre de 1950, 
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mucho, de haber contribuido con nuestro esfuerzo, en primer lu- 
gar, a evitar el fracaso de toda iniciativa en un ambiente tan 
reducido de cultores de la Entomología y, por otra parte, a favo- 
recer la consolidación del núcleo inicial y también al constante 
progreso ulterior de la Sociedad, hasta llegar a esta celebración 
de las bodas de plata. 

Claro está que arduos fueron los primeros momentos de vida 
de ese incipiente conglomerado que agrupaba a elementos tan 
heterogéneos en lo atañedero al modus vivendi, ya que al lado 
de universitarios, profesores y estudiantes, había artesanos, co- 
merciantes, etc., todos ellos aunados con un fin común y un de- 
rrotero único: el estudio de los insectos desde todos los puntos 
de vista y, en una palabra, el cumplimiento integral de las bases 
de la asociación. 

Gracias a Dios, profesionales y aficionados marchaban de 
consuno, codo contra codo, para lograr el ideal propuesto, y gra- 
cias a Dios también, que aquel entusiasmo primitivo no ha decaído 
hasta ahora sino en excepcionales circunstancias, y en error es- 
tará quien sostuviere lo contrario, pues ahí consta para desmen- 
tirlo el nutrido curriculum de la S. E. A., del cual debe citarse 
como ejemplo máximo los 14 tomos de su revista, pletóricos de 
trabajos, en su mayor parte estudios e investigaciones originales 
de entomólogos nacionales y extranjeros, 14 volúmenes que da- 
rían orgullo a cualquier país del mundo y desde muchos de los 
cuales nos solicitan, a menudo, ejemplares por ser, hoy en día, 
imprescindibles en toda biblioteca del ramo. 

Aquellos paladines de los primeros tiempos se esforzaron con 
todo empeño para que no se interrumpiese la aparición de nuestra 
revista, criterio éste seguido hasta el presente, pues en ella se 
refleja la vida de toda asociación y se mantiene encendido ese 
nexo de unión espiritual entre todos sus miembros. Lástima sí 
que la frecuencia con que sale a luz sea tan deficiente, particular- 
mente en los últimos años por razones económicas de todos co- 
nocidas. 

Y puesto que he traído a colación este reflejo tan importante 
de existencia como asociación, debo decir que hasta hoy día na- 
die ha hecho la estadística, siquiera fuere a grosso modo, de 
cuanto hemos publicado en esos 14 volúmenes. Dejo aquí, enton- 
ces, asentado por vez primera esos significativos guarismos que 
dan la pauta de lo realizado en estos veinticinco años de labor. 

El total de los tomos se compone de 4.555 páginas; en ellas 
han aparecido los siguientes trabajos: lepidópteros, 111; coleóp- 
teros, 109; ortópteros, 30; himenópteros, 29; dípteros, 23; hemíp- 
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teros, 11; homópteros, 10; neurópteros, 6; psocópteros, 3; ácaros, - 
3; afanípteros, 2; efemerópteros, 2; colémbolos, 1; malófagos, 1; 
ascaláfidos, 1; miscelánea, 28. De esta estadística se infiere que 
los órdenes preferidos son los lepidópteros y los coleópteros, pues 
entre ellos y los ortópteros que le siguen en número hay una di- 
ferencia de 81 y 79 trabajos respectivamente. 

Sugerente por demás es el número de especies nuevas des- 
criptas en todos los órdenes; este acervo es lo que quizás dé mayor 
valor a nuestro órgano de publicidad y la constante solicitud de 
sus entregas por parte de especialistas, instituciones y bibliotecas 
generales y especiales del orbe patentizan este aserto. 

No menos importantes son los trabajos de índole biológica 
en los cuales se dan a la estampa conocimientos nuevos sobre 
desarrollo y modalidades de algunas de nuestras especies autóc- 
tonas abundantes y muy conocidas desde el punto de vista sis- 
temático, mas ignoradas por completo en cuanto se refiere al cariz 
antedicho y también al eco-etológico. 

Fuera de los trabajos a que me he referido se hallan en 
nuestra revista innumerables informaciones de distinta índole que 
revisten innegable valoría, tanto en lo que atañe a la vida activa 
de la S. E. A. cuanto a noticias bibliográficas, congresos inter- 
nacionales, resúmenes de las comunicaciones, biografías y dece- 
sos de entomólogos, etc. 

Otra manifestación digna de mencionarse es la de las re- 
uniones científicas periódicas cuya celebración se ha efectuado 
ininterrumpidamente con alternativas de mayor o menor frecuen- 
cia y un promedio de cuatro a cinco anuales, lo cual totaliza unas 
ciento veinticinco aproximadamente. Tales sesiones que constitu- 
yen otras de las bases de la asociación, tienen la doble virtud de 
brindar a los consocios la oportunidad de presentar el producto 
de sus lucubraciones y, a menudo, discutir y dilucidar puntos 
oscuros y, también, vincular a aquéllos entre sí, particularmente 
entre los residentes en la Capital Federal y el interior del país. 

El tercer basamento en que se apoya nuestra entidad para 
desenvolver su vida es la nutrida biblioteca entomológica que ha 
reunido en estos veinticinco años, de inestimable valor por las 
colecciones de revistas, algunas de existencia única en las biblio- 
tecas argentinas e imprescindibles en ciertos trabajos de inves- 
tigación, sobre todo sistemáticos. El número de volúmenes es de 
setecientos cincuenta aproximadamente, que en estos últimos 
tiempos han sido encuadernados en buena parte. Esta riqueza 
bibliográfica cuyo conjunto especializado es único en el país, ha 
sido ponderado por muchos entomólogos extranjeros que nos han 
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visitado y no pocos han sido sorprendidos al encontrarse con tan 
inapreciable acervo. Fuera de algunas donaciones de nuestros con- 
socios, el resto ha sido' obtenido mediante el canje de la revista 
con instituciones similares de todos los países del mundo. Buen 
número de miembros de S. E. A. han aquilatado palpablemente 
la importancia de nuestra biblioteca y hasta entomólogos del ex- 
terior nos han solicitado copias de artículos que les era imposible 
hallar en su patria, 


En muchas oportunidades nuestra entidad ha organizado ex- 
cursiones a puntos aledaños a la Capital Federal, unas veces con 
ánimo de iniciar a entomólogos incipientes en el arte de la ob- 
servación de los insectos en el ambiente natural, así como en las 
faenas de caza, muerte y transporte de aquéllos hasta el gabinete, 
otras para confraternizar entre los consocios durante uno o dos 
días de excursión en amena y solaz convivencia, que muchas amis- 
tades se entablan o consolidan así, amén de lo que se aprende 
en tales ocasiones. 


Poco tiempo de fundada llevaba la S. E. A. cuando en un 
esfuerzo digno de loa, las entusiastas autoridades que la regian 
tuvieron la encomiástica idea de brindar a los estudiosos y al 
público en general, la primera exposición entomológica realizada 
en la Argentina. Aquel acontecimiento, minuciosamente registra- 
do en uno de los números de nuestra revista, hizo época y dió 
que hablar no solamente en el país, sino también en el exterior. 
Allí estaba el salón de la calle Florida cuajado de ejemplares 
alineados en sus respectivas cajas con sus correspondientes ró- 
tulos y en ellos los nombres de las especies que comprendían des- 
de la diminuta e insignificante pulga, hasta la vistosa, policroma 
y gigante mariposa. ¡Qué desfilar de gente en aquellos inolvida- 
bles días, qué de exclamaciones de sorpresa entre los visitantes 
profanos frente a aquel mundo desconocido y maravilloso que la 
pasión de unos cuantos devotos cultores de la Entomología habían 
reunido en ese certamen inusitado entre nosotros! Debo rendir 
justicia a quien fué alma y nervio motor de esa exposición única 
hasta ahora entre nosotros: nuestro inolvidable consocio don Adol- 
fo Breyer, quien con su voluntad de hierro pudo llevarla a buen 
término y decir en el discurso inaugural que “la S. E. A. aun no 
cumplidos los tres años de existencia, señala un paso gigante en 
los anales de la ciencia argentina”. Sólo cuando los hombres 
están dotados del fuego interno que los impulsa y anima, es que 
realizan las obras titánicas señaladas por la historia de todos 
los tiempos; porque aquel certamen realizado por nuestra incipien- 
te entidad, casi recién nacida, puede ser considerado como obra 
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esforzada que, pese a las renovadas intenciones, no ha podido. ser 
repetido. 

La S. E. A. no sólo ha contribuído al adelanto en sí de la En- 
tomología pura, sino también al de la aplicada, sea ella agrícola, 
médica o veterinaria; muchas investigaciones de esta índole han 
visto la luz en la revista y en 1934 promovió dos reuniones extra- 
ordinarias en unión con nuestro Ministerio de Agricultura, para 
dilucidar el pavoroso problema de la langosta voladora en el país. 
Ahí está el folleto que editó como resultado de los trabajos pre- 
sentados entonces, verdadera puesta al día de los conocimientos 
habidos en aquel tiempo. Esta y otras contribuciones de nuestra 
entidad con las instituciones nacionales, estimo que son suficien- 
tes para otorgarle el título de sociedad de utilidad pública, como 
muy justiciera y orgullosamente lo ostenta nuestra colega la So- 
ciedad Entomológica de Francia. Esta apreciación que formulo 
no la hago a humo de pajas, sino basado en la importancia ad- 
quirida hoy en día por las investigaciones de- índole económica 
en todo cuanto se refiere a los insectos perniciosos para la salud 
de los humanos, las plantas y los animales, ya como agentes di- 
rectos, ya como vectores de organismos patógenos. ¿Hay necesi- 
dad de citar casos especiales; pero quién no los conoce?; hasta 
los más -ignaros saben los estragos causados por el paludismo, la 
fiebre amarilla, el mal de Chagas y muchas otras enfermedades 
de los hombres relacionadas con los insectos transmisores; la lan- 
gosta, la tucura, pulgones, cochinillas, coleópteros, orugas de ma- 
riposas y mil otros flagelos de los cultivos que diezman la econo- 
mía del país en centenares de miles de pesos anuales; la mosca 
brava, los tábanos, las moscas éstridas y muchos otros hexápodos 
dañinos al ganado mayor y menor. Los trabajos que acerca de 
estos temas ha realizado y publicado la S. E. A. son dignos de ser 
tomados en consideración y de estarle reconocida por el país, por 
cuanto «aquéllos con sus resultados contribuyen a salvaguardar 
la salud, el tesoro más preciado para cuantos seres integran. los 
reinos animal y vegetal. 

De años atrás databa la idea de publicar un manual de Ento- 
mología que por diferentes motivos no pudo llevarse a la prác- 
tica. Sólo en 1945 pudo materializarse tal idea con la iniciación 
del Curso de Entomología, en setiembre de ese año, el cual duró 
hasta noviembre de 1949 y cuyo programa fué cumplido íntegra- 
mente. Ya conocen los señores consocios los cuatro capítulos pu- 
blicados, merced a la generosa actitud de nuestro miembro ho- 
norario el director de este Museo, Dr. Agustín Eduardo Riggi. 
Ardua fué la tarea de la preparación, iniciación y cumplimiento 
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cabal de ese curso, pero satisfecha tiene que mostrarse la S. E. A. 
por haber llevado a feliz término esa importante obra inaprecia-, 
ble, sin duda, cuando todo se halle publicado; por lo menos se 
dispondrá de un manual propio y adaptado a nuestro país tan 
imprescindiblemente necesario y de inestimable valor para los es- 
tudiantes y estudiosos de los insectos de esta parte austral de 
América. 

He esbozado a grandes rasgos, los hechos más culminantes 
y públicos de nuestra asociación y los beneficios que ellos han 
reportado; pero también es menester agregar la obra interna y 
silenciosa desempeñada tesoneramente que redunda en pro de 
sus miembros, del público consultor de la biblioteca o de pro- 
blemas varios, y de las relaciones internacionales con institucio- 
nes de variada naturaleza o con colegas eminentes y hasta con 
simples aficionados. Nadie podrá negar que con el conjunto de 
esta obra, cumplida desinteresadamente, también se coadyuva al 
progreso de la patria y a su mayor brillo dentro y fuera de ella. 

No debo poner punto final a esta lectura sin traer el re- 
cuerdo de los consocios ya idos, ilustres los unos, modestos los 
otros, pero todos animados de entusiasmo por nuestra causa; a 
todos ellos los tenemos perennemente en nuestros corazones. 

También debo agredecer en nombre de la S. E. A. a las au- 
toridades de los Museos de Buenos Aires y de La Plata, que 
siempre nos han prestado incondicional apoyo y a otras institu- 
ciones de carácter oficial y particular vaya también nuestro más 
vivo reconocimiento. 

Señores: muy lejos de mi mente tenía yo, como miembro 
integrante de los fundadores de la S. E. A., que ésta llegase a 
cumplir sus bodas de plata y, menos aun, que me tocase en suerte 
decir este discurso conmemorativo en tan auspiciosa ocasión; sin 
embargo los hechos han desmentido mi pesimista pensamiento de 
entonces, de lo cual me siento muy satisfecho y creo firmemente 
en la consolidación de nuestra entidad y en su constante adelanto. 


